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				«Uno se adentra en el bosque por su punto más oscuro, por donde no hay camino. Porque, si hay camino o sendero, se trata del camino o del sendero de otro. Pero, como cada ser humano es un fenómeno único, la idea consiste en encontrar nuestro propio camino a la felicidad».

			

			JOSEPH CAMPBELL

			
				«Nunca en toda mi vida hice una cosa que quisiera hacer.

				Ese es un hombre que nunca persiguió su felicidad.»

			

			SINCLAIR LEWIS

		

	
		
			A todas las heroínas anónimas que recorrieron el sendero,

			A mi madre, que siempre cruzó el umbral de lo establecido, y a Elisenda, que alumbra mi camino.

		

	
		
			
				Parte I.
				INICIACIÓN
			

		


	
		
			
				1.
				Introducción
			

			Hubo un tiempo en el que contábamos historias alrededor del fuego, épocas supuestamente oscuras, primitivas y mágicas en las que el ser humano, ante la imposibilidad de comprender los misterios, desarrolló su imaginación para narrar lo inexplicable, lo fascinante, lo totémico y lo más profundo de su naturaleza.

			En esos mitos y leyendas se recogió la esencia de la humanidad, bajo un conjunto de historias universales que componen la forja de nuestra identidad. Antes de Shakespeare, Cervantes, Ovidio y Homero, hubo toda una serie de narradores anónimos que contaban de forma oral aquello que aprendieron de los ritos ancestrales y las batallas más antiguas.

			Sin embargo, entre la totalidad de aquellos mitos, hubo uno que los engloba a todos, tal y como establece el mitólogo y antropólogo americano Joseph Campbell en su teoría del monomito. Todos proceden de una raíz común y repiten una estructura nuclear de iniciación, separación y retorno. A su vez, esta forma del mito procede de los ritos de paso primitivos. Su evolución nos lleva, siguiendo el hilo de la historia, a los tres actos de la estructura narrativa clásica, con su planteamiento, nudo y desenlace.

			El mito fundacional del que proceden el resto de las historias universales es la aventura del héroe, que abandona su hogar para atender una llamada y adentrarse en un mundo desconocido, donde deberá superar pruebas. Allí encontrará un tesoro o una forma de sabiduría, que llevará consigo para compartirlo con su comunidad. Gracias al viaje del héroe, la sociedad avanza, se libera, descubre o progresa.

			Campbell lo llama El héroe de las mil caras, porque todos son el mismo arquetipo universal vinculado con nosotros, que también somos seres transitando su misma senda. Tal vez no tan heroica ni grandilocuente, pero sí movida por la llamada de alcanzar cambios, descubrimientos o formas de sabiduría que hagan mejor nuestra vida y la de quienes nos rodean. El mundo necesita de héroes y heroínas para estimular el altruismo y la solidaridad, después de siglos de ambición y materialismo.

			Los mitos son historias universales que dan sentido a nuestra identidad como persona, entorno, sociedad y cultura. Existen mitos fundacionales, de liberación, conquista, iniciáticos, transformadores y de muchos otros tipos. Todos expresan nuestros anhelos, miedos e inquietudes, porque, como propone Karen Armstrong, el mito no debe contemplarse simplemente como una historia en sí misma, sino como aquello que da una forma explícita a lo que percibimos intuitivamente desde un plano que nos sitúa en la correcta postura espiritual y psicológica. Tal vez, más allá del subconsciente que proponía Jung, probablemente desde un profundo silencio conectado con una realidad invisible y más poderosa, mediante bonitas y entretenidas historias sobre dioses y héroes que llevan a los hombres a imitarlos, para experimentar en sí mismos lo heroico y lo divino. Este es el verdadero poder de los mitos, ser un modelo vital y de conducta que nos ayuda a conectar con lo más profundo de nuestra naturaleza humana.

			El propósito de este libro es aprender que los mitos antiguos y contemporáneos, condensados en el viaje del héroe, pueden darnos claves para nuestro desarrollo y trasformación personal. Nos hemos permitido modernizarlos, recurriendo no solo a mitos y leyendas tradicionales que aparecerán durante la primera parte, sino también a las series y películas del segundo bloque. La tercera y última parte está dedicada a integrar el viaje del héroe en nuestra senda cotidiana.

			La raíz del mito se sumerge en la noche de los tiempos, por eso contiene toda la sabiduría de quienes nos precedieron. Su viaje sirve hoy para iluminar nuestra transitoria realidad y su lenguaje sigue siendo fascinante, como lo demuestra el éxito de las sagas Juego de tronos o Vikingos. En el antiguo Edda de la mitología nórdica, una maga nos enseña que procedemos de una nada donde todo empezó…

			
				
					En principio, no había nada,
					Ni arena ni mar, ni olas frías,
					Ni tierra, ni cielo.
					Solo existía el abismo insondable.
					El sol no conocía su morada
					y la luna ignoraba su reino.
					Las estrellas no habían encontrado su emplazamiento.1
				

			

			Una de las grandes potencialidades del mito es su carácter ambivalente y polisémico. Su diferencia con el hecho histórico se basa en la procedencia oral que lo va transformando en un cuento que pasa de boca en boca.

			Los griegos fueron los primeros en concebir a los dioses a su imagen y semejanza, dándoles tanto protagonismo como a los héroes que participaron en las gestas legendarias narradas por Homero en la magistral Ilíada, que, junto con la Odisea, conforma la base narrativa para introducirse en la mitología occidental. Al igual que el Mahabharata o Las mil y una noches, lo son para culturas como la hinduista o árabe.

			Sin embargo, la intención de este libro no es abarcar todas las mitologías de forma exhaustiva, sino tomar ejemplos puntuales para trazar un itinerario compartido en el que predominará lo occidental, porque la idea es ilustrar al lector con ejemplos que conozca. Por este mismo motivo, se recurre a fuentes audiovisuales, un camino no tan trillado como el de la mitología clásica.

			Hoy, los mitos perviven en el cine y en las series de televisión como una moderna mitología ilustrada que recoge el legado de la sabiduría primitiva. De este modo, la antigüedad se va revelando como una fuente de la que podemos aprender sobre aspectos esenciales de nuestra vida. En un momento en el que el mundo tecnocrático capitalista, empieza a manifestar síntomas de crisis y estancamiento, este regreso al mito fundamental del viaje del héroe puede brindar un camino o una guía para encontrar una salida

			Todos podemos ser héroes o heroínas en este entorno de realidades virtuales y pantallas digitales, que nos desafían a que no perdamos contacto con nuestra realidad interna. Vivir en maya, como le llaman los hinduistas o en Matrix como diría un cinéfilo, comporta el peligro de acabar viviendo el viaje de otro o perder la noción de qué es real. La tecnología aporta grandes adelantos y posibilidades de comunicación, pero debemos saber filtrar, pausar y no perder el centro. En este sentido, el viaje del héroe nos ayuda porque, aunque no alcancemos un estado de satori o nirvana, sí puede darnos pistas de nuestro propósito vital. Desde el punto de partida, debemos aclarar que puede haber diversos tipos de viaje del héroe, unos más trascendentales, vinculados a la vida de una persona, otros más concretos, relacionados con un proyecto creativo o empresarial, y algunos de índole relacional o sentimental…

			La llamada de la aventura o la inquietud para trascender lo cotidiano será la que determine la naturaleza del viaje. Cualquiera que abandona su zona de confort se adentra en el camino del viaje del héroe, pero no se trata de llegar, sino de transitar la senda, con esa cálida sensación de no estar solos en esta aventura.

			
				Todos los héroes han recorrido el sendero, el camino es conocido, hay que seguir la huella del héroe. Donde pensamos encontrar un monstruo, encontraremos un dios, donde pensamos en matar a otro, nos mataremos a nosotros mismos, donde habíamos pensado viajar al exterior, llegaremos al centro de nuestra existencia, y donde habíamos creído estar solos, estaremos con todo el mundo.2

			

			Todos podemos ser héroes del mito de nuestra vida. Tan solo es cuestión de sentir la llamada de la aventura, vencer nuestros miedos y avanzar por lo desconocido, para tomar las riendas de nuestro destino y alcanzar el tesoro de la felicidad.

			El mito nos enseña a vivir una vida humana bajo cualquier circunstancia, pese a que tendemos a buscar fuera lo que poseemos en nuestro interior. Un proverbio zen atribuido a Yoka Gengaku dice: «Si intentáis agarrar la luna en el río, no podréis cogerla».

			El mito del héroe puede ayudarnos a despertar de una vida neutralizada por el conformismo, al salir de la senda de los falsos sueños para encontrar nuestro verdadero sendero.

			La intención de este libro es alumbrar el camino que ahora iniciamos.

			
				
					Caminante, son tus huellas el camino, y nada más;
					caminante, no hay camino: se hace camino al andar.
					Al andar se hace camino y al volver la vista atrás,
					se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar.
					Caminante, no hay camino, sino estelas en la mar.
				

				ANTONIO MACHADO
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					Accolade (El galardón), Edmund Blair Leighton, óleo sobre lienzo, 1901.

				

			

		


	
		
			
				2.
				El héroe y los arquetipos fundamentales
			

			El héroe

			La mitología trata de dioses y héroes, aunque los primeros son sus grandes protagonistas. Durante el periodo clásico de Grecia y Roma, así como en las culturas primitivas, las religiones eran politeístas, con múltiples dioses que integraban un panteón sagrado o una genealogía muy amplia en la que se basaron la tragedia y las narraciones universales. El Olimpo estaba ocupado por doce dioses y diosas, entre ellos, Zeus, Hera, Hades y Poseidón, mientras en culturas como la hindú dominaban Brahma, Vishnu, Shiva o Parvati. De todos ellos, surgieron dioses menores y debajo de estos se hallaban los héroes, cuya característica esencial era ser hijos de dioses y humanos.

			En un sentido simbólico, los dioses pueden entenderse como la personificación de una fuerza motivadora o de un sistema de valores que funciona en la vida humana y en el universo. Los héroes comparten con ellos esta condición, pero son mortales e inferiores, porque son engendrados por un ser divino y una persona humana. Se los define por llevar a cabo una acción heroica y son el referente del protagonista de toda obra literaria o poema épico. El héroe de los cuentos consigue logros domésticos para su comunidad, mientras que el héroe mitológico lo hace conquistando lo universal.

			El héroe es un ser poderoso y liberador que vence al mal y, como afirma Joseph Campbell, dadas las múltiples historias y mitos que se refieren a él, puede tener mil caras. Cada una presenta sustanciales diferencias, pero todas parten de una misma raíz, con una evolución equivalente y un itinerario común. Todos los mitos del héroe están unidos por una estructura común: el monomito, en el que la secuencia nuclear separación-iniciación-retorno, se repite sin cesar por ser una fórmula extraída y heredada de la magnificación de los ritos iniciáticos o de paso, que Mircea Eliade definió como el mito del eterno retorno.

			El héroe es un hombre o una mujer que han sido capaces de sobrepasar sus históricas y personales limitaciones. Su segunda tarea es retornar transfigurados y enseñar la lección aprendida.

			En sus múltiples facetas, el héroe es alguien que percibe desajustes en el mundo cotidiano, siente la llamada de la aventura y se adentra en lo desconocido para alcanzar algún propósito o un ideal que aporta un beneficio, liberación o progreso a su comunidad. Este viaje del héroe es la senda de la aventura que se repite desde el hilo de los tiempos.

			Como se plantea en la segunda parte de este libro, puede haber viajes de aprendizaje, liberación o iniciáticos, aunque la senda es siempre la misma y los héroes que la recorren cambian en su propósito final, pero no en su esencia. Alguien que se arriesga vence sus miedos, se sacrifica por los demás y, apelando a sus dones más profundos, después de superar múltiples pruebas que le llevan a morir y renacer simbólicamente, obtiene la recompensa de contactar con su destino en la vida, pudiendo compartirlo con los demás. También, el héroe tiene unos códigos y una conducta moral determinada, que, en la visión de Campbell que compartimos, tiene mucho que ver con las filosofías orientales, con el Camino Medio del budismo o las enseñanzas hinduistas del Vedanta, en las que la persona ha de trascender la dualidad, desapegarse de la ambición y el ego para compartir su tesoro con los demás. Por eso, el gran reto del héroe no es solo vencer su miedo, sino trascender su ego y superar todo apego y ambición.

			Muchos héroes que fracasan, lo hacen no tanto por falta de valentía o por no alcanzar su cometido, sino por el empoderamiento que supone la consecución de su gesta. Lo difícil no es ascender la montaña, sino regresar.

			Cuando el héroe se siente pleno, ha luchado contra todo y ha podido superar las múltiples pruebas, debe actuar como el Buda y regresar con toda humildad a compartir con los demás, aunque no le comprendan. Esta es la senda de visionarios y fundadores de religiones como Jesucristo, Mahoma y el príncipe Sidhartha.

			En la mitología moderna existen múltiples ejemplos que ilustran la importancia de esta impronta orientalista que lleva a superar ciertas conductas propias de la naturaleza humana, como la desdichada ambición. El reverso tenebroso de la fuerza que lleva al joven héroe Anakkin Skywaker de La guerra de las galaxias al lado oscuro no es otro que la ambición. La misma que pone a prueba al pequeño Frodo, el héroe de la trilogía de El señor de los anillos, que debe vencer la tentación de ponerse el anillo de poder que enloqueció al pobre Golum. «¡¡Mi tesoro, mi tesoro!!» exclamaba la desdichada criatura, en una clara muestra de cómo los humanos enloquecemos cuando alcanzamos la riqueza material. El héroe no es alguien que busca la abundancia y desea el poder o la riqueza, sino una persona comprometida con una causa que ejerce una redención individual o colectiva. El ambicioso es un héroe caído, como lo representa el mito de Fausto, que pacta con el diablo para su satisfacción y propósito personal.

			El héroe, como sucede con tantos pistoleros del wéstern en los que cada generación venera a su Shane, Los siete magníficos o El Jinete Pálido, no es un cazarrecompensas, sino una buena persona que pone en riesgo su vida por la de los demás. Algunos ayudan con su fortaleza y sus armas y otros lo hacen con las palabras y el poder de su corazón, al igual que otros transforman el mundo con su visión y genialidad. Por ello, guerreros, sabios, artistas o inventores son las distintas caras de las mil que posee el héroe.

			Tipos de héroe

			Joseph Campbell acota estas múltiples facetas, arquetipos o proyecciones, estableciendo dos categorías del héroe: el físico y el espiritual.

			El hercúleo basa su potencialidad en la fortaleza, su victoria en la batalla y en la capacidad de superar múltiples obstáculos, siendo sus modelos Hércules, Aquiles o el caballero Lancelot. En cambio, el héroe espiritual tiene cualidades vinculadas con el viaje interior e iniciático, en el que la sabiduría y el aprendizaje le llevan a conseguir causas no tanto materiales, sino inaprensibles. Perseo, Teseo, Buda o Parsifal son los héroes de esta categoría.

			Probablemente, es más fácil encontrar representantes del guerrero poderoso, presente en muchos de los mitos, sagas literarias, cómics y películas. De ahí que una de las grandes contribuciones de Joseph Campbell haya sido la de señalar la trascendencia de este héroe espiritual, que tiene en la función pedagógica un valor fundamental.

			En este libro en el que se plantea el viaje del héroe como modelo de transformación y crecimiento personal, vamos a poner más énfasis en este héroe espiritual que viene a decirnos que la aventura no es tanto la búsqueda de un tesoro o la gesta de liberar a una princesa o a una civilización entera, sino un viaje interior a la raíz de nuestra conciencia, donde alcanzaremos alguna forma de catarsis, transformación y sabiduría.

			Podemos preguntarnos si ambos héroes, el guerrero y el espiritual, podrían confluir en uno, como en ocasiones puede plantearse con arquetipos como el samurái japonés. En cualquier caso, la división propuesta por Campbell supone un excelente punto de partida para comprender la heroicidad, desde una premisa diferente a esa idea clásica, que nos dice que el héroe es simplemente un ser poderoso y valiente combatiendo al dragón.

			La dualidad del héroe se refleja perfectamente en la saga de Star Wars, mediante el contraste entre los personajes de Luke Skywalker y Han Solo. El primero es el aprendiz jedi, instruido por Owi Wan Kenobi y el maestro Yoda. Alguien que alcanza a comprender el poder de la fuerza, viviendo un viaje interior y de aprendizaje que lo llevará a liberar de la opresión del Imperio a su pueblo. Del otro lado, su compañero, Han Solo es un héroe más terrenal y hercúleo que desde su valentía y arrojo soluciona múltiples problemas como intrépido piloto del Halcón Milenario. Ambos contribuyen a una causa común en la que la princesa Leia tiene un papel relevante, aunque no significativo, en una muestra más de la discriminación histórica que el mito del héroe ha ejercido con los personajes femeninos, tal como veremos brevemente cuando repasemos la aportación de Jean Shinoda Bolen.

			La misma escisión entre héroes guerreros y otros más espirituales o visionarios se da en la serie Juego de tronos, como veremos en la segunda parte, cuando hablemos de los viajes de liberación y repasemos las figuras de Jamie Lanister o sir Moran, en oposición con Arya y Brandon Stark, más vinculados a un viaje interior. En este caso, merecen también atención Jon Nieve y Daerys, quienes aúnan de forma bastante armónica la faceta guerrera y la visionaria durante muchos momentos de la aventura. Ambos hacen referencia a una naturaleza en la que conviven la dimensión exterior y la interna, algo que no sucede en muchos de los héroes clásicos o medievales.

			Para comprender estas dos naturalezas del héroe propuestas por Campbell, narramos a continuación de forma resumida las aventuras del caballero Lancelot y Parsifal, que ejemplifican a la perfección los dos arquetipos básicos del héroe en los que pueden vertebrarse todos los demás.

			Lancelot es el caballero más atractivo de la mitología artúrica, el galán por excelencia, quien en opinión de Heinrich Zimmer encarna «el ideal de masculinidad en los anhelos y fantasías de la imaginación femenina […]. La imagen soñada de masculinidad que habita en la psique femenina».3 Este héroe representa al caballero imbatible en toda gesta o torneo. Hay que recordar que durante mucho tiempo, los caballeros vivieron épocas de paz, con lo cual, en ausencia de guerra, era necesario inventar combates que mantuvieran el estado de forma y las virtudes de los defensores de la corte de Camelot. Lancelot fue el campeón de la hermandad de la Tabla Redonda y se ganó la fama de mejor caballero del mundo. Los más viejos no se atrevían a batirse con él y los más jóvenes no osaban desafiarle. Ya en su juventud, debió pasar múltiples pruebas que le convirtieron en un ser especial, como mandan los cánones del héroe en la mitología clásica. Hijo del rey de Ban de Benwick y la reina Elaine, fue bautizado con el nombre de Galahad, que más tarde traspasó a su hijo. Cuando todavía era un bebé fue raptado por la Dama del Lago, que lo salvó de la destrucción de su tierra y del asesinato de su padre. El héroe creció con el hada que custodiaba la espada Excalibur, con la que Arturo se convertiría en rey de Camelot. Hasta los dieciocho años, Lancelot creció entre elfos y seres sobrenaturales, adiestrado por la Dama del Lago que le otorgó dones y poderes que no tenían el resto de los mortales y amuletos como el anillo mágico, que le protegía de maleficios, además de permitirle acabar con dragones u otros seres sobrehumanos.

			Concluida su formación y armado con la poderosa espada invencible que había pertenecido a sir Balin, conocido como el caballero de las dos espadas, Lancelot du Lac fue a la corte del rey Arturo para ordenarse caballero en compañía de su mentora. El héroe cambió su nombre en recuerdo de su abuela y el hada que le había salvado la vida. Como caballero juró fidelidad al rey Arturo y a la reina Ginebra, de la que se enamoró perdidamente.

			Inmediatamente, sus gestas le otorgaron una temprana fama, cumpliendo la profecía de Merlín, que había predicho que mataría al dragón y se convertiría en un gran caballero. Aunque más tarde su hijo Galahad le superaría, ya que sería el único capaz de hallar el Grial. Entre sus primeras aventuras, destacan su victoria sobre el guardián del Vado de la Reina y la conquista del castillo de la Dolorosa Guardia, venciendo al temible caballero Brandn de las Islas que poseía poderes sobrenaturales. Cae prisionero en diversas ocasiones, pero siempre es rescatado por damas que se enamoran de él, aunque tiene la sombra de Morgana sobre su cabeza, quien odia profundamente a la reina Ginebra y a su mejor caballero. Lanzarote conseguirá la paz en la corte del rey Arturo, donde él y su hijo Galahad se convertirán en caballeros de la Mesa Redonda, liberando al reino de la invasión sajona. Lancelot triunfa en la mayoría de sus aventuras, libera a Drián, el alegre de la caja de madera, o regresa vivo del Valle Sin Retorno. Cae prisionero de Morgana, pero logra huir y en una de sus más arriesgadas aventuras consigue liberar a la reina Ginebra, que había sido secuestrada por Meleagant, tal y como narra Chrétien de Troyes en su romance Lancelot, el caballero de la carreta, un bello ejemplo de amor cortés. En esta gesta debe montar en carreta, lo que le degrada de caballero a paria, y debe cruzar el puente de la espada, dos hazañas bastante significativas.

			Sus derrotas y pesares se dan en la búsqueda del Grial, en la que fracasa, en parte debido al pecado de su amor prohibido con la reina Ginebra. Esta traición al rey Arturo deshonra el ideal de caballería, pero le hace más humano y desdichado. Como galán, Lancelot comparte destino con otro héroe artúrico, Tristán, quien también vive una pasión prohibida como amante de la reina irlandesa Isolda. Cuando ambos se baten en un torneo como cabecillas de ejércitos contrarios, su heroicidad y coraje son tales que deciden rendir sus armas para abrazarse en la admiración de dos rivales que son de igual naturaleza. Desde entonces, sellaron una bonita y eterna amistad basada en su común identidad.

			Al igual que en el mito de Tristán e Isolda, Ginebra también cae en el error de creer que Lancelot ha muerto, pero este logra enviarle un mensaje cuando todos los caballeros del reino lo estaban buscando. Lancelot es envenenado varias veces, pero siempre aparece una doncella enamorada para curarle, incluso cuando es arrojado a un pozo lleno de culebras. Al final, su maldición y decadencia vendrán de una trampa de la maga Morgana, que lo encierra en una habitación, donde Lancelot, en su soledad, pinta sus aventuras amorosas con la reina Ginebra. Un día, el rey Arturo será invitado a recorrer esos aposentos. La reina es condenada y Lancelot, que había sido desterrado, llega a tiempo para salvarla, pero ella acaba sus días recluida en un monasterio. Este episodio del rescate de Ginebra de las llamas de la hoguera desemboca en un combate singular y fratricida entre Lancelot y su amigo el caballero Gawain, que será derrotado. Aquí empieza la caída de Camelot y la decadencia de los caballeros del rey Arturo, que pierden su unidad, ya que el monarca, poseído por el odio y mal aconsejado por Gawain, va a la captura de Lancelot, dejando el trono en manos de su hijo bastardo Mordred. Cuando el rey descubre que este le ha traicionado, libra batalla en Salesbieres y muere con sus caballeros. Lancelot queda como un héroe hastiado que debe vagar toda su vida como un caballero solitario y errante.

			Antes de acabar sus días como un ermitaño, Lancelot se enfrenta en la batalla de Winchester a los hijos de Mordret, que se habían repartido el reino, y les da muerte.

			La historia de Lancelot du Lac puede diferir según las versiones, dado que su mito se construye desde diversas fuentes de comienzos del siglo XIII, siendo las principales el Romance del Grial, El caballero de la carreta, ambos de Chrétien de Troyes, y La muerte de Arturo de Thomas Malory. Su figura no aparece en los grandes textos galeses que forjan la antigua mitología de los bretones, aunque parece claro que posee una conexión con la cultura celta. No hay duda de que todas las novelas artúricas son la expresión de una época cortesana que bebe de fábulas mitológicas más antiguas, en su mayoría de origen celta, tal como propone Jean Markale en su obra Lancelot y la caballería artúrica.

			La figura de Lancelot no es la simple imagen de un galán o un gran guerrero, sino la profunda dualidad de quien atesora estas virtudes, junto con la magia y la bendición del reino de las hadas. Es el héroe guerrero protegido por lo sobrenatural, de ahí que posea tanto magnetismo y haya protagonizado miniaturas medievales o cuadros tan bellos como El último encuentro entre Lanzarote y Ginebra en la tumba del rey Arturo (1854) del pintor Dante Gabriel Rossetti o Lancelot y Ginebra (1900) de Herbert James Draper.
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					Lancelot y Ginebra, Herbert James Draper, óleo sobre lienzo, 1900.

				

			

			Asimismo, Lancelot está presente en algo tan popular como la baraja francesa en la figura del caballero de trébol, para muchos de nosotros de forma anónima. En cartomancia, su carta se asocia al hombre joven intrépido, aventurero y peligroso, cuya pasión puede acabar en dolor. Lancelot es el amante perfecto y el mejor de los caballeros, aunque con la desaparición de los valores corteses su figura adquirirá unos matices más sombríos, relacionados con la infidelidad y la traición.

			Aunque hemos visto que Lancelot no es un caballero tan fácilmente catalogable como un héroe guerrero y materialista por su naturaleza emparentada con las fuerzas sobrenaturales, su destino y aventuras son propias de quien hace de la valentía, la fortaleza y la destreza con las armas, sus dones y características principales.

			Por otro lado, Parsifal o Perceval se presenta como el caballero ingenuo, joven, puro y espiritual que accede casi por accidente a la corte del rey Arturo y se convierte en el héroe elegido para encontrar el Sagrado Grial. Esta versión del mito se da tanto en la primera e inconclusa narración de la búsqueda del Grial llamada Perceval, en el Cuento del Grial de Chrétien de Troyes, como en el posterior Parzival de Wolfram von Eschenbach, que acabará inspirando la famosa ópera de Wagner.

			Sin embargo, dada la naturaleza abierta de los mitos y leyendas, hay fuentes inglesas entre las que se incluyen la Vulgata de Gautier y La muerte de Arturo de Malory, en las que el héroe o caballero triunfador en la búsqueda del Grial no es Perceval, sino Galahad.

			En cualquier caso, lo que representa el mito de la búsqueda del Grial es la gesta o aventura protagonizada por otro tipo de héroe, cuyos valores están más alineados con la pureza, la introspección y la espiritualidad. En ella, héroes tan poderosos y mundanos como Gawain o Lancelot fracasan, porque el sendero está reservado para aquellos que posean una visión divina, mística y trascendente; solo estos podrán sanar la tierra baldía y al rey herido.

			El Grial simboliza un objeto mágico que aparece como un plato, piedra preciosa o cáliz sagrado, que contiene la sangre de Cristo, como se establece en la cristianización del mito. Para esta empresa, la corte del rey Arturo debe sustituir a la caballería terrestre por la celestial, y los caballeros elegidos son Bors, Galahad y Perceval. Este último es hijo del rey Pellinore de Gales y comparte con Lancelot la temprana muerte de su padre y la educación en un lugar remoto llamado «yerma floresta solitaria». Allí crece oculto por su madre, la dama viuda, que pretende alejarle del mundo caballeresco, que ha acabado con la vida de su padre y hermano mayor. Pero una mañana de primavera tiene una visión que representa su llamada de la aventura.

			En mitad del bosque ve desfilar a un grupo de caballeros, que cree que son ángeles, custodiando el cortejo del Grial, en el que un paje empuña una lanza que sangra y dos doncellas portan una bandeja de plata con el brillante grial. Perceval tiene la visión de un bello castillo con su señor gravemente enfermo y guarda silencio sin atreverse a formular las preguntas adecuadas. Por ello, la comitiva del Grial se esfuma, la visión desaparece y Perceval se encuentra de nuevo en su realidad, atormentado por haber seguido los consejos de su mentor Gornemant, que le pedía ser prudente en las conversaciones, pese a su innata curiosidad. Este será su primer pecado y su primer fracaso, por no haber preguntado a quien sirve el Grial o por qué gotea sangre la lanza. Así se lo reafirmará tiempo después su prima, la fea doncella de la Mula, y su tío el ermitaño.

			Su timidez ha impedido la sanación del rey Pescador y de la tierra yerma. El héroe no ha reaccionado a tiempo y deberá sufrir una larga penitencia. En este punto, queda inacabada la narración de Chrétien de Troyes, que se convierte en un reclamo para que en posteriores versiones se concluyera el relato. Al poema original llegaron a sumarse más de nueve mil versos, que conformaron prólogos y cuatro continuaciones. Ninguno de los escritores involucrados llegó a dar con una conclusión definitiva que gustara a todos. Por lo tanto, surgieron a finales del siglo XIII versiones alternativas del romance del Grial, algunas incluidas en el extenso ciclo en prosa llamado la Vulgata, que también incluía las aventuras de Lancelot y obras poéticas como la de Robert Boron (Le Roman de l’ Estoire dou Graal), al parecer un caballero borgoñón con familia en Inglaterra, cuya mayor aportación fue la de convertir el Grial en un santo cáliz sobre el que se vertió la sangre de Cristo en la última cena. En Gales, la supuesta tierra natal del héroe Perceval, se escribió una versión propia del romance llamada Peredur, y posiblemente también la alemana que ya mencionamos de Wolfram von Eschenbach (Parzival), que acabó triunfando entre nosotros, lectores de la era contemporánea, debido al retorno del mito durante el romanticismo alemán y su popularización con la ópera de Wagner.

			De esta versión escrita por el caballero bávaro, nos servimos para finalizar el relato. Después de fallar ante el Grial, Perceval vaga durante cuatro años y medio, sufriendo aventuras que ya no significan nada para él. El mundo ha perdido sentido y el héroe lo abandona todo, convirtiéndose al ascetismo.

			Ante el ermitaño Trevrizent, reconoce su culpa y su pecado, porque ha matado de pena a su madre al abandonarla en la floresta solitaria y también a su primo Ither en combate. Estos hechos le impidieron formular las preguntas correctas. El ermitaño lo conforta dándole la pista de que fue la falta de caridad lo que lo llevó al fracaso, pues solo mediante la caridad se alcanzan los estados de gracia para acceder al misterio del Grial.

			Perceval había recibido la maldición de la sensual Kundrie, mujer escindida y fatal, al servicio del mago Klingsor. Asimismo, el héroe devino por un tiempo en rebelión ante Dios, empeñado en la búsqueda del Grial, y ganó cierta gloria mundana con triunfos caballerescos, pero había perdido su camino y se hallaba sumido en una terrible crisis, asolado por la duda y la desconfianza. Se adentraba en la caverna más profunda de su psique, pero los consejos del ermitaño finalmente le sirven para recuperar su fidelidad y decide, con la ayuda de Dios, reemprender su empresa. Aunque el héroe se pregunta qué es Dios, la búsqueda del Grial se va convirtiendo en un viaje interior cuyo sentido envuelve también la búsqueda del propio yo, como propone Carlos García Gual en su Historia del rey Arturo y de los nobles y errantes caballeros de la Tabla Redonda.

			El casto amor de Perceval por la reina Condwiramours, con la que se casa, lo ayuda a persistir en su propósito de alcanzar el Grial. De ese enlace, nacerá Lohengrin, que es bautizado como el Caballero del Cisne. Finalmente, Perceval sigue la marcha ascendente que le llevará a su coronación en Munsalvaesche, el castillo del grial.

			El héroe acepta con humildad ser coronado y su triunfo, más que una victoria caballeresca, es una victoria espiritual, pues su fortaleza se ha basado en su pureza y falta de ambición. En este arquetipo del héroe espiritual, quien se inicia en el ámbito de la caballería finaliza en la trascendencia de una búsqueda espiritual. De este modo, el Grial, que en la versión de Eschenbach es una piedra preciosa que puede tener vínculos con la alquimia, se convierte en el símbolo no tanto de la inmortalidad y la sanación, como ha podido atribuirse en otros contextos, sino de la manifestación de una forma de sabiduría mística fruto de un largo viaje interior de aprendizaje. Esta es la misma apoteosis que viven otros héroes visionarios como el Buda.

			Curiosamente, Wagner incluyó esta analogía entre la vida de Perceval y la del Buda después de leer por primera vez el poema de Eschenbach en Marienbad en 1845. Poco antes de escribir la ópera de Parsifal, se mostró interesado por el budismo y llegó a escribir un libreto, Die Sieger (Los victoriosos, 1856), basado en la historia del Buda. Al año siguiente, concibió su Parsifal, pero no lo pudo completar hasta veinticinco años después, en 1882, cuando se estrenó en el festival de Bayreuth, como una obra escénica sacra y, dado su carácter místico, pidió que no se aplaudiera entre actos ni al final de la función.

			Sin duda, esta ópera sirvió para difundir el mito de Parsifal, que también tuvo bastante presencia en la pintura del siglo XIX e inicios del XX, dentro de las tendencias más irracionales y ajenas al neoclásico o al realismo. El simbolista belga Jean Delville dibujó un precioso Parsifal casi esotérico en 1885, poco después del estreno de la ópera de Wagner, y luego, el misterioso Odilon Redon, que en muchos aspectos pudo anticiparse al surrealismo, pintó su Parsifal (1912) en una atmósfera de profunda melancolía. Antes, durante el romanticismo alemán, a mediados del XVIII, André Kosslick había pintado Parsifal a la búsqueda de Montsalvat.

			También el cine se ha encargado de propagar el mito del héroe Perceval con películas que revisitan el ciclo artúrico como Excalibur (John Boorman, 1981) o la clásica Los caballeros del rey Arturo (Richard Thorpe, 1953) o las que se dedican íntegramente a él, como Perceval el Galés (Eric Rohmer, 1978), y las que hacen reinterpretaciones modernas, como la fantasiosa El rey pescador (Terry Gilliam, 1991) o la aventurera Indiana Jones y la última cruzada (Steven Spielberg, 1989). En esta última, la búsqueda del Grial constituye el centro de una narración, cuyo desenlace tiene lugar en la cueva donde permanece el rey Pescador.

			En una demostración de su conjunción de héroe guerrero y espiritual, el moderno Indiana Jones es capaz de superar la prueba final, en la que la confianza en su destino le permite cruzar el abismo sobre un puente invisible, para llegar a la sala del Grial, donde deberá elegir entre diversas copas. La falta de ambición le lleva a tomar la más humilde y desgastada. Gracias a esta elección, salva la vida de su padre malherido y logra salir airoso de una nueva aventura.

			Joseph Campbell dedicó gran parte de su vida a estudiar el romance del Grial, por eso, con posterioridad a su muerte, su fundación, que entre otras labores publica una minuciosa y voluminosa colección integral de su prolífica obra, editó La historia del Grial. Magia y misterio del mito artúrico para demostrar su dominio de la saga artúrica, comparando las distintas versiones con algunos mitos de otras culturas.

			Para concluir este bloque dedicado a Parsifal, me parece significativo recordar lo que Campbell opina sobre este héroe espiritual que recorre un camino de iniciación y sabiduría mística.

			
				En Oriente, los caminos de iniciación son señalados: sabes en qué estadio te encuentras, hallas a tu gurú y te sometes a él, sin crítica, haciendo lo que te dice, dejándote guiar a lo largo de tu propia experiencia. Esto no sucede en la búsqueda europea. En Parzival, tú debes seguir tu propia naturaleza, tu inspiración; seguir a alguien más te llevaría a la ruina. Este es el sentido del viaje de Parsifal.4

			

			En su vertiente clásica, la escisión entre héroe espiritual y guerrero sería la que plantean Perseo y Hércules. El primero es hijo de Danae y el dios Zeus, que la fecunda transformado en lluvia dorada.

			La doncella fue encerrada en una mazmorra por su padre Acrisio para evitar que se cumpliera el oráculo que predijo que el hijo de Danae lo mataría. Una situación que se repite en el mito de Edipo o en la historia de Macbeth. Al descubrir el nacimiento de Perseo, Acrisio lo arroja al mar, junto con la madre, de donde los rescata el pescador Dictis, que los lleva a la isla de Sérifos. Allí, el rey Polidectes se enamora de Danae, a quien desea esposar, pero Perseo trata de evitarlo. Por ese motivo Polidectes le propone una empresa casi imposible. Si no quiere que su madre se case con él, debe traerle la cabeza de la Medusa, un terrible monstruo que petrifica a todos con su mirada.

			En ese momento, aparecen los dioses Hermes y Atenea, que para ayudarle a cumplir su objetivo le proporcionan poderosos amuletos: una hoz de acero y un escudo para protegerse de la mirada de la Medusa. Además, en la primera parte de su aventura, Perseo va en busca de las tres Grayas, que le conducen hasta las ninfas que le entregan unas sandalias aladas para volar, un zurrón kibisis y el casco del Hades, que hacía invisible a todo el que lo llevara. Armado con todo esto, junto con el escudo y la hoz de acero que Hermes le había entregado, el héroe va a enfrentarse a la Medusa, quien había sido una mujer que por su belleza se atrevió a desafiar a Atenea, que la convirtió en un monstruo con una cabellera de serpientes. Su imagen ha quedado inmortalizada en muchos cuadros, siendo el de Caravaggio el lienzo más popular de todos. Perseo logra darle muerte, gracias a sus sandalias aladas y a la ayuda de Atenea, que sostiene sobre la Medusa el enorme escudo que actúa a modo de espejo.

			Al vencerla, el héroe obtiene los poderes de la Medusa, por eso cuando regresa convierte al titán Atlas en una montaña, antes de rescatar a Andrómeda, que había sido atada a una roca como sacrificio a los dioses por la afrenta de su madre Casiopea, que pretendía ser más bella que las Nereidas.

			Como puede verse, en la naturaleza de los mitos está la repetición, en este caso como castigo divino, tanto para Danae como para la madre de Andrómeda por desafiar en belleza a quienes tienen categoría de diosas. Una situación que se repite también en cuentos como la Cenicienta o Blancanieves.

			Perseo liberará a Andrómeda del peñón, donde corre el peligro de ser devorada por un monstruo marino, del que también la libera. Finalmente, se casa con ella, pero en el banquete de bodas todavía debe lidiar con la conspiración de Fineo, un supuesto novio que no está de acuerdo con el enlace. Tanto él como sus hombres actúan a traición, lo mismo que sucede en el episodio de la boda sangrienta de la familia Stark en la saga de Juego de tronos. En este caso, Perseo consigue apagar la conspiración gracias a la cabeza de la Medusa, que los deja a todos petrificados, una escena que pinta con gran belleza el pintor napolitano Luca Giordano en 1670.

			Al regresar a Sérifos, Perseo descubre que Polidectes quiso aprovecharse de Danae, y los convierte a todos en estatuas para hacer rey al humilde pescador Dictis, que los rescató, ejerciendo de padre adoptivo. Antes de acabar sus días ocupando el trono de Tirinto junto a Andrómeda, Perseo cumplirá con el oráculo y matará casi sin querer a su abuelo Acrisio.

			El mito de Perseo es ejemplar como arquetipo de héroe espiritual en la línea de Parsifal, que logra sus propósitos gracias a alianzas y, especialmente, a una naturaleza sutil y profunda, propia de quien ha sido criado en difíciles circunstancias por un mentor humilde en una tierra desconocida.

			Como aventura, el mito demuestra la infinidad de pruebas que suele pasar el héroe para lograr finalmente un bien común para la sociedad que lo acoge. Perseo logra restablecer el orden, tanto en Sérifos como en Argos, aportando cambios que mejoran a la comunidad y la hacen evolucionar.

			Si hablamos de pruebas, las más famosas y narradas son los doce trabajos de Heracles (Hércules en la mitología romana). Este héroe, hijo del dios Zeus y de la mortal Alcmena, acabará divinizado después de cumplir las doce pruebas. En su caso, la aventura es una penitencia y un castigo por haber matado a su mujer e hijos en un arrebato de locura. Heracles es el ser temperamental y guerrero, el héroe material que vence por la fuerza.

			Arrepentido del horrible crimen cometido con sus propias manos, acaba vagando en solitario por tierras salvajes, hasta que decide ir a consultar al Oráculo de Delfos. Allí, la sibila le predice que debe superar doce trabajos, que le propone Euristeo, el hombre que había usurpado su trono y a quien más odiaba. Los trabajos eran duras pruebas con animales terribles, entre ellos debía estrangular al león de Nemea, y domar al toro de Creta.

			Este mito tiene múltiples versiones procedentes de diversas fuentes, que se sitúan por el Peloponeso y otras tierras más lejanas próximas a Oriente. En cualquier caso, Hércules o Heracles es uno de los héroes más ilustres de la cultura mediterránea, que se ha dado a conocer en la era contemporánea a través de libros, cuentos y películas. La gran prueba que nunca pudo superar fue la de aplacar su ira, pues la violencia le llevó a matar a inocentes, y por eso su alma nunca pudo estar en paz. De algún modo, es el arquetipo del héroe caído en desgracia, pese a toda su fortaleza y dones para la guerra. Un perfil similar al de Aquiles, uno de los héroes de la guerra de Troya, que también entra en la categoría de los héroes inmortales, como sucede con Krishna.

			Aquiles era hijo del rey mortal Peleo y de la diosa ninfa marina Tetis, que intentó hacerlo inmortal sumergiéndolo en la laguna Estigia, pero al olvidar sumergir el talón por el que lo sujetaba, le dejó un único punto vulnerable. Gracias a ello, Paris pudo darle muerte con una flecha en el transcurso de la Guerra de Troya.

			Por su parte Krishna, el avatar número ocho de Vishnu, el supremo gozador, alecciona al guerrero Arjuna que protagoniza la Bhagavad-gita, convenciéndole de que las graves muertes que se dan en el campo de batalla son una ilusión, porque todos los seres son inmortales al formar parte del Ser o el Uno, que es imperecedero. De este modo, Krishna puede verse dentro de la tradición hinduista como el transmisor del secreto de la inmortalidad, no tanto como un ser inmortal, y junto con la narración del héroe Arjuna, es quien nos enseña a liberarnos de la terrible rueda de reencarnaciones del samsara.

			Este es uno de los segmentos del bello poema épico conocido como la Baghavad-gita:

			
				
					El no-ser nunca puede ser;
					el ser nunca puede no ser.
					Estas dos afirmaciones son obvias
					para quienes han observado la verdad.
					La presencia que permea el universo
					es imperecedera, inmutable,
					más allá del es y no es:
					¿cómo podría desaparecer?
					Estos cuerpos llegan a un final;
					pero el vasto Ser corporizado
					es sin edad, insondable, eterno.
					Por ello debes luchar, Arjuna.
					Si crees que ese Ser puede matar
					o crees que este ser puede ser matado,
					no entiendes bien
					los caminos sutiles de la realidad.
					Nunca nació; habiendo sido,
					nunca no será.
					Nonato, primordial
					no muere cuando el cuerpo fallece.
					Sabiendo que es eterno, nonato,
					más allá de la destrucción,
					¿cómo podrías tú matar?
					¿Y a quién matarías, Arjuna?
					De la misma manera que te deshaces de ropa usada
					y te pones nuevas vestiduras,
					el Ser descarta sus cuerpos usados
					y se reviste con otros nuevos.
				

			

			Krishna entra en la categoría de dios niño o héroe divino con episodios como la liberación de los hombres ante la amenaza del rey serpiente Kaliya, que había envenenado todo el gran río Yamuna.

			Con apenas siete años, el aventurero Krishna salió al encuentro de la serpiente cuyo aliento venenoso y abrasador no solo había infectado las aguas, sino también los árboles y los pájaros, que caían muertos. En su aventura quiso librar a los habitantes de este continuo mal, y para ello subió a un árbol para saltar sobre la cabeza de la serpiente, lanzándose de un salto a las profundidades. El rey serpiente salió de las aguas con los ojos encendidos por la ira, acompañado de otros guerreros serpiente, que atacaron al niño rociándolo con su veneno, mordiéndolo y atando sus brazos y piernas con sus anillos.

			Un grupo de campesinos vio la escena horrorizado y volvió a la aldea para contar lo que le había sucedido al pobre niño. Todos acudieron al río a tratar de rescatarle, con sus corazones encogidos. Querían perder ellos la vida si Krishna no lograba liberarse. Se preguntaron por qué este divino señor de dioses se mostraba en su fragilidad humana y dudaban de si era consciente de su esencia divina. Las palabras resonaron en la cabeza del joven héroe sumergido bajo las aguas, su rostro esbozó una sonrisa y tomó fuerzas para liberarse de los anillos de las serpientes hasta ponerse de pie sobre el rey serpiente. Entonces levantó la rodilla y comenzó a saltar sobre la cabeza hasta que la serpiente perdió fuerzas y se desvaneció.

			Las reinas serpientes pidieron clemencia y finalmente el dios niño decidió enviar a Kaliya a la profundidad del océano, donde no hiciera daño alguno. Los campesinos abrazaron a Krisna como al renacido milagrosamente, que como un héroe vino a salvar a la comunidad de una amenaza, al igual que sucede en otros mitos como el de Teseo y el Minotauro de Creta. En lo relativo a la serpiente y como propone la teoría del monomito, que se repite una y otra vez, tenemos la victoria de Apolo sobre la serpiente terrenal, señora del Oráculo de Delfos, o a Cristo aplastando la cabeza de la serpiente después de ser víctima de su picadura, o la ya descrita victoria de Heracles sobre la Hidra.

			El mitólogo y gran conocedor de la cultura hinduista Heinrich Zimmer propone una interesante distinción:

			
				En Occidente, los héroes salvadores que descienden del cielo para inaugurar una nueva era sobre la tierra son considerados personificaciones de un principio espiritual y moral superior a la fuerza vital animal y ciega del poder de la serpiente. En cambio, en la India la serpiente y el salvador son dos manifestaciones básicas de una sustancia divina única y omnicomprensiva. Y dicha sustancia no puede estar en contra de ninguno de sus aspectos polares, mutuamente antagónicos: ambos se reconcilian y se subsumen en ella.5

			

			Finalmente, en este apartado relacionado con el niño héroe podemos citar a Teseo, el héroe predilecto de los atenienses, que de niño tuvo que levantar una gran piedra para que su padre, Egeo, el rey de Atenas, lo reconociera. Una piedra que tapaba el agujero que contenía una espada, al igual que sucede con el mito del rey Arturo y Excalibur.

			El niño quiso ser como Heracles y pronto emprendió la aventura de viajar en solitario desde Tracen, la patria de su madre en la Grecia meridional, hasta Atenas. A lo largo del camino, el joven libró a su patria de amenazas de bandidos, tiranos como Escairón o Sinis, que mataba a los hombres atándolos a dos pinos doblados hasta el suelo y soltándolos luego como una catapulta mortal.

			Toda Grecia alabó el honor de aquel joven, y su fama llegó a sus corazones como uno de sus grandes héroes, cuya mayor gesta fue la de acabar con el peligroso Minotauro, que estaba al servicio del rey Minos de Creta, quien había invadido Atenas.

			El joven Teseo, con ayuda del hilo de Ariadna, se introdujo en el laberinto del monstruo mitad toro y mitad ser humano para acabar con su vida y liberar a la población ateniense del sacrificio que continuamente debía cumplir. Sin duda, el de Teseo es uno de los mitos más populares de la cultura occidental.

			Como veremos en la segunda parte de este libro, dedicada al viaje del héroe, puede haber muchos tipos de héroes (liberadores, transformadores, iniciáticos, rebeldes…), por lo que en este momento no es necesario extendernos más. Simplemente, con los ejemplos comentados es importante regresar a la idea básica que los divide en dos grandes categorías, como propone Joseph Campbell, en esa escisión material y espiritual, siendo el segundo el modelo al que más nos vinculamos por su relación con el camino del crecimiento personal y la transformación.

			El antihéroe

			Antes de seguir, conviene detenernos en la figura del antihéroe y mencionar la discriminación histórica sufrida por las heroínas, un tema que de por sí puede dar pie a otro libro.

			Cuando hablamos del arquetipo del antihéroe nos referimos al ser cotidiano, desprovisto de poderes e incluso, virtudes, que, sin embargo, se ve envuelto en una aventura o en una serie de pruebas que desafían su naturaleza para lograr un propósito particular y en ocasiones global. Se puede decir que es gente corriente, sin atractivos ni fortalezas, que trasciende su rutina para enfrentarse a retos. En este sentido, casi todos los que estamos en la senda o el propósito del crecimiento personal somos antihéroes en camino de convertirnos en héroes, si logramos pequeños o grandes avances para el mundo que nos rodea.

			El término antihéroe resulta bastante contemporáneo y está muy vinculado a la cultura cinematográfica y a la novela negra. El investigador privado de las películas, encarnado tantas veces por Humphrey Bogart, es un antihéroe que sobrevive en un mundo de corrupción, pero no se eleva a la categoría de héroe por su falta de virtudes y bienes comunes. Estamos ante un ser interesado y que trabaja contratado por dinero, solitario y taciturno, pero con la función de señalar los desperfectos de la sociedad. El investigador privado de una historia como El halcón maltés de Dashiel Hammett nos muestra un mundo movido por la ambición, la mentira y las traiciones. Al final, el halcón que debería ser de oro está hecho del material con el que se forjan los sueños, parafraseando a Shakespeare y su Tempestad. Esa es la lección final: la avaricia rompe el saco, y lo importante es el tesoro que se encuentra en nuestro interior, la esencia del viaje del héroe que nos ocupa.

			El antihéroe es un arquetipo que es importante tener en cuenta, sobre todo porque nos remite a tiempos de crisis en los que la sociedad es capaz de realizar una autocrítica, asumiendo que las cosas no están muy bien. Históricamente, podemos poner como ejemplo la década de los 1970 en la sociedad americana, cuando finalizada la guerra de Vietnam y, ante acontecimientos como el escándalo Watergate, aparecieron múltiples antihéroes bajo la piel de periodistas, investigadores o policías de menor importancia.

			En cambio, los tiempos sin autocrítica y con cierto militarismo como los de los años ochenta, se llenaron de superhéroes, resucitados de una década similar como fue la de los 1950.

			No nos entretendremos en hablar de los superhéroes, porque se alejan un poco de nuestro centro de atención, pero sí merece la pena hacer mención a un personaje como el de Batman.

			En este caso, estamos ante el único superhéroe y antihéroe, que se sacrifica por el bien de los demás y que protege la ciudad de Gotham, que ha debido cumplir su viaje iniciático de superación tras perder muy joven a sus padres.

			Batman o Bruce Wayne es un ser común, sin ningún superpoder, más allá de su solvencia económica e inteligencia. En esta saga surgida en el mundo del cómic, aparece toda una galería de arquetipos con gran variedad de villanos, entre los que destaca el antagónico y carismático Joker, quien después de pasar por el histrionismo del clown creado por Jack Nicholson, encarnó las profundidades de la maldad humana con Heath Ledger, para acabar convertido en un icono de masas y antihéroe de una rebelión contra un sistema corrupto y represor en la piel de Joaquin Phoenix.

			Sin duda, el mundo del cómic y sus arquetipos darían para mucho, pero no es la intención de este libro dar una visión completa de todos los héroes. Hasta este punto, se ha pretendido establecer la dualidad del héroe material y espiritual o la naturaleza del antihéroe o héroe cotidiano. Los primeros consiguen logros que pueden transformar el mundo y su sociedad, mientras que los últimos actúan sobre sí mismos y a menor escala.

			La heroína

			Antes de comenzar con los distintos personajes arquetípicos que acompañan al héroe en su aventura, es preciso recordar la discriminación histórica sufrida por la mujer en su rol de heroína. Una de las causas es que en las sociedades primitivas la mujer tuvo mucha importancia como diosa de la fertilidad, sacerdotisa, vestal, transmisora del oráculo y en todo lo que tuviera que ver con las ceremonias religiosas. Tal y como lo explica la arqueóloga británica Margaret Murray en su controvertida obra El dios de los brujos (1931), las mujeres fueron las primeras sacerdotisas en ritos de fertilidad vinculados a la adoración del toro o el carnero, algo muy frecuente en el Mediterráneo y en toda la cultura indoeuropea. Sin embargo, la llegada del monoteísmo y de la religión cristiana condenó a la mujer al rol de bruja, convirtiendo a su objeto de veneración en el diablo.

			Las mujeres adoradoras que participaban en cultos fueron vistas como lascivas y perniciosas, mientras el hombre se apoderaba de todos los estamentos de poder. Obviamente, todo esto se trasladó a la narración y codificación de los mitos universales, en los que se permitió a la mujer aparecer como consorte de un dios y, por lo tanto, como diosa o madre, pero nunca como heroína. La corriente neopaganista de Murray fue seguida por la arqueóloga lituana Marija Gimbutas, quien escribió El lenguaje de la diosa (1989), concentrando gran parte de sus estudios en la idea de que hubo en el Paleolítico y en el Neolítico una representación única y universal de la Diosa Madre, pero también toda una variedad de deidades femeninas vinculadas a figuras como la serpiente, la abeja o como señora de los animales. La obra de esta investigadora tuvo bastante influencia e interconexión con Joseph Campbell, en cuanto a mitología comparada.

			Actualmente, Jean Shinoda Bolen, una discípula del mitólogo y autor de El héroe las mil caras, ha tomado el testigo de sus predecesoras para tratar de subsanar la discriminación histórica de la mujer. Entre sus obras destaca Las diosas de cada mujer, donde vincula la psicología femenina y sus arquetipos en relación con las características de distintas divinidades como Atenea, Afrodita o Perséfone, llegando a la idea de que hay una heroína en cada mujer.

			Aunque el sendero del héroe no es específico del hombre, porque la llamada de la aventura no entiende de discriminaciones, ha sido la sociedad la que ha impedido que la mujer se desarrollara para salir de su mundo conocido y pudiera adentrarse en la senda de la aventura. Afortunadamente, hoy todo esto se ha superado y la mujer está presente como la heroína de modernas narraciones cinematográficas, El ascenso de Skywalker o Wonder Woman, series o literatura, pero ha quedado bastante apartada de la mitología universal, aunque poco a poco se van recuperando figuras nórdicas, mediterráneas o de otras culturas que la ubican en esa posición. Este es un tema que han empezado a desarrollar diversas autoras como Maureen Murdock en Ser mujer, un viaje heroico, por lo tanto aquí no entraremos en ello, pero eso no quiere decir que no estemos completamente de acuerdo en señalar que la mujer también ha hecho un recorrido similar al del héroe.

			Cuando en el capítulo siguiente hablemos de las fases, pruebas y etapas de la aventura, se darán las pistas de cómo en los aspectos psicológicos del viaje de transformación personal interno, hay diferencias dependiendo de si se plantea para un hombre o para una mujer. Básicamente, el cambio principal reside en el rol del padre y de la madre, en uno y otro caso.

			Con respecto a la mitología tradicional y más popular, las figuras más próximas a una heroína podrían ser Medea, Clitemnestra o Antígona, aunque todas ellas tienen ciertas connotaciones destructivas, porque pareciera que abusan de su poder.

			Por ejemplo, Clitemnestra reina y cuida de la ciudad mientras Agamenón está en la guerra de Troya, pero cuando este regresa, lo asesina en el baño. Esquilo lo cuenta diciendo que tiene una «determinación viril».

			Antígona, la heroína rebelde que no acepta una ley injusta que discrimina a uno de sus dos hermanos, desobedece al rey Creonte y es condenada a muerte, pero termina suicidándose.

			La hechicera protagonista de la tragedia de Eurípides, Medea, se casó con Jasón a su regreso de la conquista del vellocino de oro. Cuando su marido va a esposar a una nueva mujer llamada Glauce, la asesina de forma terrible, poco antes de perpetrar el crimen de sus propios hijos. Pese a la violencia del argumento, aquí Eurípides ensalza la potencia del personaje femenino, respetado y temido por todos.

			En el mundo griego, también hay un mito que habla de las amazonas, unas mujeres poderosas, violentas y militarizadas que vivían en los confines septentrionales de su mundo, una sociedad gobernada solo por mujeres. Sin embargo, el hombre se encargó de demonizarlas e imponer la idea de que era necesario salvar a la civilización de un gobierno de mujeres. El cómic y el cine contemporáneo con el personaje de Wonder Woman recuperan del ostracismo la figura de la amazona, para devolverle su dignidad, aunque sea como una heroína solitaria.

			En tiempos de Roma, Ovidio en su fundamental Metamorfosis relega a las mujeres al silencio. Por ejemplo, Ío es transformada en vaca por Júpiter y tan solo puede mugir. Eco, una ninfa parlanchina, sufre el castigo de que su voz no sea la suya, sino el instrumento que repite las palabras de otros.

			La mitología nórdica es más condescendiente con la mujer, con figuras como Freya. En los Eddas aparece como diosa del amor, la belleza, la fertilidad y también la muerte, es una especie de Venus o Afrodita con auténticas dotes guerreras. Tal como describíamos más arriba a las mujeres heroínas, la cristianización de Escandinavia relegó a Freya y a otras divinidades como Frigg a la categoría de brujas o demonios, de forma que su culto quedó reservado a zonas rurales, que las preservaron dentro del folclore germánico hasta los tiempos modernos. Gracias al movimiento neopaganista que despertó en la segunda mitad del siglo XX, muchos de estos personajes femeninos han ido regresando a la cultura popular después de pasar siglos de ostracismo. Sin embargo, queda mucho camino para resituar a la mujer en el marco narrativo que merece como diosa o heroína de las distintas culturas y tradiciones del mundo. Con seguridad, aparecerán nuevos trabajos que lo plantearán; mientras tanto, la moderna mitología audiovisual la está incluyendo progresivamente en sus ficciones.

			Arquetipos del viaje del héroe

			Ahora iremos presentando a los arquetipos que acompañan a héroes y heroínas en su viaje de aventura y transformación personal.

			El mentor

			El mentor es el arquetipo que se presenta tras el rechazo a la primera llamada de la aventura y uno de los más importantes de todo el ciclo. El primer emisor de la llamada de la aventura representa la ambición, es un ser oscuro y terrorífico que procede de lo desconocido. En los mitos clásicos, son monstruos como el Minotauro, y en los modernos, personajes como Fausto. En cambio, el mentor, si bien procede también de lo desconocido o ha tenido contacto con ese territorio, se presenta como un hombre sabio y anciano que ha vivido lo suficiente para tener la experiencia de compartir su conocimiento. Suele tener un aspecto extraño, como si fuera alguien que no encaja en el patrón establecido de la sociedad. Se comporta como un outsider, alguien ajeno al sistema, aislado y solitario. Su función es la de aportar ayuda sobrenatural, tal y como propone Campbell. Es alguien que proporciona amuletos al héroe. En mitos como el de Perseo, son los dioses Hermes y Atenea; en los cuentos y en la saga artúrica, son magos como Merlín, y en los modernos mitos audiovisuales se aparecen como un Owi Wan Kenobi o un Yoda. Hombre anciano y de un linaje de caballeros, un jedi prácticamente perdido, el primero, y un elfo del bosque orientalizado, el segundo. El mentor representa la fuerza protectora y benigna del destino con el héroe, el padre en su senda de la aventura y en su camino de transformación.



OEBPS/images/logo.png
editorial [< 21108





OEBPS/images/fig01.jpg





OEBPS/images/fig02.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Alexis Racionero Ragué

EL VIAJE DEL HEROE

Mitologia, storytelling y transformacién personal






OEBPS/images/fig03.jpg





